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Dib. A R E U G E R .— Madrid. 
La escritora.—Don Abundio, temo que las otras muchachas de la colonia tomen esto por una ligereza. 
E l admirador.—Sería estar ciegas. Yo no veo en usted a la m ujer; veo a la plimia únicamente.
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<0 BUEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  À D E L À N T À D O )

MADÍID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)...........................  5,20 pesetas.
Semestre (26 — )............................ 10,40 —
Año (52 — ) . . . . . .................... 20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)............................. 6,20 pesetas
Semestre (26 — )............................. 12,40 —
Año (52 -  > .......................  24 —

E X T R A N J E R O

U n i o n  P o s t a l

Trimestre......................................................... 9 pesetas.
Semestre..........................................................  16 —
A ñ o . . . ............................................................  32 —

ARGENTINA (Buenos Aires)

Agencia exclusiva; M a n z a n e k a , Independencia, 856.
Semestre........................................................  $ 6,50
Año............................. ..................................  $ 12
Número suelto.............................................  25 centavos.

Afiencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería, S. A., Apartado 603. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Pono«)

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142

LQ/-

poLvg/* \ w í c i \ w / ^

L E X E R  v C O n P
so n  IMrAÜBUS p a ra  ÍA  DISíBUCCÍON ¡£  TOPA 

CLASr DI IÍ1SCCT05

Talleres PRENSA N U E V A ^C alvo  Asensio, 3> Madrid.
Ayuntamiento de Madrid



Sección recreativa de B U E ,N  H U M O l i '
p o r  D I E G O  M A R S  I L L A

BASES PARA EL CON­

CURSO DE SEPTIEMBRE

Primera. Se concederán tres 
premios a Jos concursantes que 
envíen el mayor número de so- 
tuciones exactas a los paisatiem- 
pos que se poiblicaTán en los nú­
meros de B u e n  H u m o r  corres­
pondientes ai mes actual.

Dichos premios consistirán en 
tres objetos de arte.

Segunda. Si varios concur­
santes remitiesen i^ a l  número 
de soduciones exactas, se sortea­
rán entre ellos los premios co­
rrespondientes.

Tercera. Todas las soluciones 
habrán de remitírsenos reunidas 
antes del día lo de octubre, 
haciendo el envío a la mano

a nuestra Redacción ; por co- 
rreo, precisamente a nuestro 
apartado número 12.142. En el 
sobre debe ponerse : Para el 
Concurso de pasatiempos.

Cuarta. Para optar a los 
premios será condición indis­
pensable enviar las soluciones 
acompañadas de los cupones del 
mes de Sqptbre. inserto en- esta 
página. A los suscriptores de

1.—M agallanes y E lcano

B u e n  H u m o r  l e s  b a s t a r á  eo o ' 
i n d i c a r  e s t a  c i r c u n s t a n c i Q  i l  

r e m i t i m o s  s u s  p l i e g o s .

Quinta. En uno de los nú­
meros del mes de octubre se pu- 
publicarán las soluciones y los 
nombres de los concursantes qae 
las hayan enviado exactas. En 
este número anunciaremos tam­
bién la fecha en que ha de ce­
lebrarse d  sorteo de los premios.

Fi* D£ Gu a n t e s
5. —Al salir  de la ofic ina

*9 M A f l l O  H E U R t f l O

Prerrogativa

N I I I  G

Torpedero

•M k*» ’•
CARRCTAS.14 CMMCCiô«
su c u « w u . A L C A l i . J S  U t C u a r M M l I

CAÑON

Guardilla

BASE
E

2 .—La chica del vec in o

3  3  3

Paisajista Prenda Nota

X  I

3. —Al princip io  de la página

vsnw

6.—¿Qué estudios ha hecho?

E l virtuoso serrando un madero.

{Everybody’s Weèkly.)

N E G A C I O N

4 .—N o íien e  nrda que ver

Cupón núm. 1
e : B  e : E  e Xque deberá acompañar a toda aoln-

O JU 3lU ipB {sJ ción que se nos remita con destino
B O L A

a nuestro CONCURSO DE PASA-

J O T A TIEMPOS del mes de septiembre. I I I
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«ARCA RECILT«AO»

f y  A V T  1  o  d e s a p a p e c e n  u s a n d o

lAl>AaPlllANTINA INDIA
- rk  premiada EN LA EXPOSICíÓN DE HIGIENE

p * ^ e : c i o  e : n  e s p á ñ á -- S  , f=>e s e t a s  f -r a s c o  
Por mayor; JOSE BARREIRA.i^Cálle Muñoz Torrero, 6.~  IV IA D R Id "

A M A D O  R
F O T O G R A F O  

PUERTA DEL SOL, 13

OZONOPIÑO

Ruy-Ram

HERNIAS,
Brasaeros eien* 
tiflcameata ,

OBTOPEDIC30 
de MADHID 

tn^Aío F i^ ro a  P

A N I S

BUEN HUMOR
En todos los bares

La buena señora .— ¡Dios mío! Con tal que no se lleve un  gran susto 
el que recíba ese telegrama.

correspond ien te  al número353de 

BUEN HV'MO»

que deber! u om iw A u ■  todo 
trabajo quí w oo» rem ita pa­
ra el Concurso permanente 
ehiste« coitir. colabora«/"

Ayuntamiento de Madrid



CUEnHUMOÌl
S E M A N A R IO  I L U S T R A D O

Madrid, 2 de Septiembre de 1928

C H A R L A S  D O M I N I C A L E S
EMOS e n tra ld o  e n  s e p ­

t i e m b r e .

¡A'h; septiem bre!... 
¡ El m>es d« la refo- 

lección!... .
Bueno: pero ¿de la 

recolección de qué?
Yo jam ás he recolectado naxi-a duran­

te  esta época. Recuerdo, en m̂ is tiempos 
de estudiante (439 antes de  Jesucristo), 
haibe/r recogido alguna que o tra  calabaza 
univ'Srsitaria. Pero, fuera  de esa cose­
cha, yo jamás he llenado mis arcas “n 
otoño.

Y  como míe sucede a  mí 'les oeurrirá 
a la mayor parte  de 'iriis lectores; todos, 
hfnnbres de cmdad.

En las grandes urbes atpenas si se nota 
ese carácter, recolector y  rural, que po­
see el mes de septiembre. Si acaso se 
percibe en aJgo la  abundancia de la cose­
cha, es en la .subida deJ produc­
to. Porque ya se saibe; “ a m a­
yor recdlección, precios más ca­
ros .” Por lo d:más, el fenóme­
no Ceiresino o Pomoniano (que 
d'e amibos cursis 'modos se puede 
oflimipicamente dacár)- pasa des­
apercibido (:sto es lo que no se 
■puede decir) para Ha casi totali­
dad de los lectores d'e B u e n  

H u m o r . . .  (Sale lois domíingos.)
Muy ¡pocos de nuestros pa/- 

rroquianos tendrán viñas p|lan- 
tadas ,por esas coiWnas (“ Baco 
am at cdles”). Nuestros parro­
quianos prefieren sarlo, tam ­
bién, de aquellos lugares en que 
el vino está ya hepho. ¡ Poco 
pueden imiporitarles, por tan*o. 
las faenas de vendimia, pi?a, 
ferrarntación, y  embotellado!...
Sea como sea el año, tod'o ha 
de acabar en qu© se suba el vi­
no. Conque dá igual un sep­
tiembre que otro. Con pagar a 
veinte ©í qidnce, asusto don- 
dlu'ido.

Y si es de suponer que no 
tengan viñas, ni trigales, ni 
huertas, ni árboles de fru ta 
(¡ quién pescara unos cuántos !),
¿qué les importa a n u '5tro 5 lec ­
tores la recolección?...

P ara  ejl burgués usual y corriente, 
para el ciudadano verdaderamente citi- 
dadano, e|í mes que ahora comienza 
representa todo lo contrario del verbo 
recolectar... ¡B uena recolección nos dé 
D io s!...

En septiembre, el veraneante ha de li - 
quidar las facturas de los hoteles, tom ar 
Qos billetes de vuelta para el F. C. (Esío 
■es “F errocarril”, no un “ Q u b ” futbolís­
tico) ; y entregar en fin, otros billetes 
que no tienen vuelta posible, porque vie- 
nem juatos para el saldo de la deuda. 
(Flotante, en el caso de que haya sido 
adquirida en un puerto de mar.)

E n  septiembre, los gasto domésticos 
y cívicos aum'Pínta.n, y reba.san el presu­
puesto ordinario. La casa, que, abando­
nada y cerrada durante el estío, ofr-ece 
a nuestro reg-reso aspecto lastimoso, exi­
ge reparaciones. Blanqueo de la cocina.

Dib. S i l e n o . — N i z a .

empaipelado d-' aígún cuarto, muebles 
nuQivos, cortinas do los Rodrigue.':, etc., etc.

Y, después, pago áe recibos atrasados 
en “ Circuios ” y “ Casinos ” : matrículas 
para los cliicos susptnsos: trajes de oio- 
ño, y demás preparativos propios para 
entrar en él con d'gnidad...

¿E n  dónds ven, ustedes, la recolec­
ción?... Si es;.) eí recoger, ¿qué será 
tirar?...

Seiptiembre es amable para el agricul­
tor. Los campos en esta fecha rinden 
buenos dineros. (Sobre todo los eampos 
-dei “ M adrid” y deJ “ A th lé tic” .) ¡ Pomo- 
n-a tr iu n fa !... ¡ Cercs s abre calle ! (La 
calle de Cares). Y  Virgilio puede cantar 
su geórgico cuplet.

Pero el hombre ds 'a  capital no puede 
sentir eii mismo affcto  por el mss de las 
contribuciones, de los exámenes, y  oe 
la apertura de todos los espectáculos.

La poesía ■Horaciana, le está 
vedada. Y  tan  sólo en lo de 
Flaco puede coirxidir con el amigo 
de Mecenas.

P ara  quien posee siete mil hec­
táreas de tierra  da labor, septiem­
bre será un encanto. P ara  quietn 
só'o tiene siete... hijos, la cosa 
varía.

El que cu:n ta , en su rústico 
predio, con frutales  cargados de 
peras o melocotones, bendecirá 
este me^ d'ei la rocolección y de 
n. fru ta  cara.

El que no tenga más breva que 
■TI modesto empleo en la plato- 
forma  anterior, o posterior, d s  ur 
tranvía, verá pasar septiembre 
■como ve pasar a un peatón cual­
quiera con ganas de atropellarle.

Unicamente los acaparadores, 
para  quienes todos los meses son 
su agosto, están ahora conten­
tos.

Los demás, seguimos indife­
rentes.

Y  la  única recolección que ve­
mos posible, de seguir la vida tan 
cara, es la de colillas.

(Que sean dei puro, es todo lo 
que podemos desear.)

Luis DE T A P IA

Ayuntamiento de Madrid



C U E S T I O N E S  D E  A L T U R A

L A  V I D A  P O I !  L A S  N U B E S
La cuestión que vamos a poner so­

brie el consabido tapete periodístico, 
cié altura, tin género de duida alguno, 

pero no vayan ustedes a figurarse ni 
por' un momento, aunque parezca uj 
áí eá no es paradójico, que pertenece 
a¡t ondien e’pvado en el sentido tranf- 
oenden'tai y  solemne de la pauaibra.

Ni tampoco' crean, como muy bien 
pudieran imaginarse por el subtítulo, 
que nuestro propósito es condo’ieniot 
amargamente de la carestía die lias eub- 
gitencias ni extendernos en considera­
ciones o diatribas conti-a la incuria de 
los municipios, diputa,ciones y otra.= 
entidades reaponsablea directa o indi-

Dib, P i l a r . — Madrid.
— ¿Se decidiría usted a casarse con un paisajista?
— Ya lo creo. Con tal de que los paisajes que copiara fueran de su 

propiedad.

rectamieaite de la reguíación nutritiva 
.pública.

Ni por soñación pensamos en tocar 
a las organizacioiies aidimin'istrativas de 
referencia, celosais veladoras de la ali­
mentación ciudadana, ni en aarandejir 
o mover de su sitio a tos veladores del 
aprovisionamiento general, ta'ies como 
aücaldes, ediles, inspectores de abas­
tos, etc., etc.

Que la vida está por las nubes ee una 
verdad como una catedral y no vamos 
a, intentar tal descubrimiento. No es 
]>or ahí, como dicen los castizos.

Nuestras pretensiones son más mo­
destas, si bien no dejan de eer a.vizo- 

rantes y previsoras.
Veamos cómo.
Haibrán ust«les leido seguramente 

un icablegrama de Yanquilandia, el 
. .país de lo gigantesco,.de lo vertiginoso 

y de lo más extraordinario y sensacio- 
n.al, en que se nos cuenta que cuatro 
señoras de Fi’Jaidelfia, abrumadas por 
el calor y no queriendo renunciar a su 
cotidiana partida de bñdge, un buen 
día alquilaron un aeroplano, levantaron 
el vuelo y se juga.ron su buena, partidi- 
ta tan frescamente entre las águilas y 
cóndores rodeadas d̂e nubes. Cuando 
deacendiercxn se manifestaron encan­
tadas de la, prueba y a éstas fechas es 
probable que hayan establiecido la cos­
tumbre de jugarse ol aperitivo a! brid- 
c/e en ijÄena atmósfera, en voz de ha­
cerlo en el club, cafó o doinicilio par­
ticular de cuaViuiera de ellas.

TaJ noticia abre ante la mirada 
menos perspicaz horizontes insospeoha- 
dos y  dilatadísimos. Porque ya no será 
lo corriente reonontart'o lös aviadores 
para superar el “record” h o b ,  ir 
ein ton ni son a tal o cua.! sitio por 
el mero gusto de quitarle ios galar­
donas o moños a un antecesor en un 
recorri'do o hazaña s'milar; sino que 
podremos disfrutar de verios e'evar- 
fe para rea'¿zar ailgo más sencillo y 
aún nos será dalb'.ie a nosotros par­
ticipar de la exouraicn aérea y en 
lugar ide irnos a pasar el rato »1 casino 
cí a la tertmlia de café camibiar tales 
locales, muchas veces tórridos y molfes- 
tos, por lo perfec'tameinte ventilados 

(le los cuatro o cinco mil metros de al­
titud. ¡Habrá qtie sonreÍKe entonces 
de esos clubs situados en el Broadway

Ayuntamiento de Madrid



o en la Quinta Avenida de Nueva York, 
allá en el piso ochenta y nuieve! No 
tendrá punto de coaaparación nada oon 
la socorrida y refrescante diversión de 
jugarse un tresillo, un tute o simip’e- 
mente una 'briaca o un doiminó, según 
t e  aficiones de los pasajeros jugadiorce 
envueltos por las nebutea^ gajas ce- 
leéties.

Ya no TK>drá considerarse «m o una 
etventualildad boiOhomoea ni siquiera 
desdorante eli vivir en el aire. Al con­
trario, habituados, en cuanto se gene­
ralice la innovación implantada ©n 
Faladieifia, eso será lo el^ante, lo chic, 
lo cdñón, que diceai nuestros más cons­
picuos pollos peras.

Para todos los automovilistas, ya no 
será un problema diario decidir por 
qué camino han de salir a devorar ki­
lómetros, matar el tiemipo y cuanto 
se tes pone por delante. Determinar 
si ban de largarse hacia Segovia, Tole­

do, Cuenca o Avi'a sue’.e ser para ellos 
un oonflicto serio, ya que, por lo gene­
ral, en ninguno de Vos cuatro puntos 
cardinaf-ea tienen nada que hacer. Pues 
bireno, esa dnida horrible la resoiVerán 
de p’.ano, con un aeroidem, bien empu­
ñando el volante directivo o bien seu- 
tandose traniquiiamente en el fumadero
o en el bar del apara.to vo'ador y de­
jándose ll©\’'ar.

¡Cuánto agradecerán late gallinas, 
perros y demás semovientes domésti­
cas, víctimas propiciatorias, la naturai 
descongestión que sobrevendrá en las 

carreteras con la implantación de la 
divertida costumbre aeronáutica- empe­
zada en Filadelfia ! Los pobres bidios 
se alegrarán de que ’’ti vida esté jkit las 
nubes, es decir, el tránsito vertiginoso, 
pues de esa manera no se lee hará ver 
las estrellas como les ocurre con har­
ta frecuencia.

¿Y el aliciente para los novios? Eeo 
do cambiar sus idilios amorosos del 
Retiro o dd Parque del Oeste para 
emular a las parejas de gon-ionei u 
otros volátiJes en las a’jturas ha de 
tener un encanto supremo. Con la di­
ferencia ventajosa, para aquéllos de 
qne’ no tendrán oue asustarse de la 
carabina como éstos, que les acompa­
ñará, como es lógico, así en el cielo 
como en la tierra.

En fin, qaie vergali en buena hora 
esas novedades maravillosas, que nce 
permitirán saJir de la monotonía co­
tidiana ped©3tre cua.ndo queramos y 
estar montados al aire cada vez q̂ : nos 
parezra bien. F., ANAYA RUIZ

Dib. T a u l e r . —Madrid.

-¿Los antiguos romanos, conoáan las chufas? 
-N o , hombre ', ni mucho menos.
-Entonces, ¿con qvA harían la horchata?

Ayuntamiento de Madrid



— ¡Ahora te vendrá bien el sombrero que te estaba grande!

ALELUYAS PARA LA INFANCIA

D¡b. B e r g s t r o n — ^París.

Un liombre fatal para las poblaciones de pocos habitantes
La vida de Juan de Lama 

fué un sanguinolento drama.

No suipo quién fué su ipadre 
y, ai nacer, murió su madre.

Al cumplir el cuarto día, 
también se murió eu tía.

Y al mes escaso, ¡Dios mío!, 
falleció también su tío.

Le crió con biberón 
su aibuelo don Simeón.

Pero ijn día, ¡justo cielo!, 
también la diñó su abueío.

Por suerte, o.uedó su abue’ia, 
la cual le llevó a la escue’a.

Pero un martes, ¡suerte ingrata!, 
la abuela estiró Ja pata.

Le i^rohijó una señora 
llamada Leonor Mora.

Pero también, ¡ay, dolor!, 
hincó el pico Leonor.

Sn vista de ta.nta muerte, 
se quejaba de su suerte.

Pero acabó en el Hospicio 
y no se quejó de vicio.

El día que lo asiliaroai, 
dos asilados meraron.

Y al año de estar allí, 
meró el director, Luis Pi.

Murió también un bedel 
llamado Antón Jarafuel.

Murió el portero Ba.lbino 
y el jardinero Faustino.

Murió el profesor Bolinichet?, 
y hasta murieron las chincies.

Y ante tan fúnebre fama,
fué expu’aado Juan de Lama.

Buscó trabajo en seguida 
para ganarse la vida.

Y fué a.dmitido ai instante 
de mozo de un restaurante.

Al mes de ser camarero, 
se moría el cocinero.

A los tres meres cabaJes, 
morían dos comensales.

A los seis, se murió el amo, 
don Exuperancio Pamo.

A los ei-ete, murió el socio.
¡Y al año, murió el negocio...!

Juan salió del restaurante, 
completamente cesante.

Pero halló co"ocación 
de barbero en un salón.

Aunique eran firmes sus manos, 
degolló a dos parroquianos.
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— ¿Pero para qué borra usted eso? Fuente—Madrid.
— Es que..., mire, yo necesito llegar a Soria esta tarde sin fa lta  y  no me queda más gasolina que para  

unos  60 kilóinetros.

T  ei no degolló a más, 
fué porque salió a patás.

Se hizo después tranviario 
y atropelló a un centenario.

Se hizo cihófer, ¡y pa qué! 
¡¡Aquéllo fué el R. I. P...11

Dos señoras, seis señores, 
■catorce niños mayores, 
cincuenta y ocho paletos, 
diez policías secretos, 
veinte criadas rolteras, 
un sereno, tres porteras 
y  un recaudadoT del Fisco, 
¡a todos los hizo cisco...!

Por tan jamen tablea daños, 
íué a presidio doce años.

Pero por ser bueno y culto 
ie llegó, al fin, un indulto.

Salió a la calle otra vez, 
y  fué a dar gracias al juez.

Y el juez, que era un hombre justo, 
al veríé, murió del suisto.

Y el infortunado Lama 
empezó a sentir escama, 
diciendo: “ ¡Vaya, está visto 
que yo mato a todo Cristo!

¡ Y si, por lo que yo veo,
tengo ese sino tan feo,
voy a meterme a verdugo,
que hay plaza vacante en Lugo...!”

Así lo hizo, con cachaza, 
y logró obtener la p'aza.

Mas cuando se disponía 
a una atroz carnicería, 
vió que, contra eus deseos, 
no se presentaban reos.

Transcurrió una temporada, 
y nada, ¡pero que nada!

Un año y otro pasó 
y ni una pulga murió.

Pasaron meses a cientos 
y los mueHos tan contentos.

Y siguió el tiempo pasando, 
todos vivos y coleando.

Al ver eso, Juan de Lama 
enfermó y se fué a la cama.

Se agravó y, al fin, un día 
entró el hombre en k  agonía..

Y orgulloso en tal momento 
dijo con fúnebre acento:

“ ¡No es soberbia ni manía!
¡Mas no habrá otro, juraría, 
que haga más muertos que yo...!”

Y cuando el rostro volvió, 
la respuesta halló, mirando 
al médico recetando- 
la droga que le ciiinohó...

SOTERO L. P eón
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ecos D E  A L G U N A
Noticias recibidas por un caíble muy 

fuerte que une a Inglaterra con Siam 
(y ya comprenderán ustedes que si el 
cabJe no fuera muy fuerte, no podría 
unir a dos países tan separados), nos 
enteran de lo siguiente, que, por cierto, 
nos ha dejado con la boca ¿ermètica­
mente abierta, como dice mi portera.

En cierta ciudad del- repetido Siam 
aioaiba de organizarse una orquesta en 
la que no intervienen más que muje­
res y donde, además, es absolutamente 
preciso que todas sean de Siam.
_ No ea'bemos s í  han tocado en Siam o 

si no han empezado a tocar todavía; 
pero lo que eí sabemos, es que la direc­
tora es una viuda, que ha aprovechado 
la muerte de su tierno esposo para 
llevar la batuta; la que toca el cla­
rinete ea una suegra, que ha.brá que 
ver la murga que le dará al yerno; k  
que toca, ed trombón es una ex meca­
nógrafa bizca dd  derecho y nuiblada 
dtìl izquierdo, y, i>or lo tanto, de muy 
pooa vista; y la que toca los platillos 
ce una criada barata que, amtes üe 
tocarios, los fr^aba en la cocina.

' ! Ah ! Y lo más interesante de todo 
es que la que lleva eJ bombo es una 
dhica soltera, muy estimíida por sus 
virtudes.

¡Ya ven ustedes lo que son las co­
sas! En Europa, una chica virtuosa 
y soltera no podría llevar ^o , sin que 
la opinión de las gentes y de los veci­
nos se modificase de una manera ra- 
dicalísima.

El boilsista más em.inente del mundo 
reside en París y ee llama Jean Bar­
botean.

'Ib un hombre que adivina las coti­
zaciones venticuatro horas antes de 
producirse, y que tantea el alza y baja 
de los valores con un talento que le 
tuerce la nariz al profano.

Jean Barbotean observa el franco, 
toma en peso la (libra, vigila el dólar, 
tantea el rublo, mide la corona, estu­
dia el marco y pulsa la lira.

Si tocase la guitarra, eería un hom­
bre completo.

El único país de k  Tierra donde 
actuaímente no llevan las mujeres la 
failda corta, es Patagonia.

Y no crean ustedes que el no llevar mi'Horuiriaf

A g e n c i a  d e  m a t r i m o n i o s

— Le qaranthamos el matrimonio con 
ima milionaria. Tiene quo trazr tina 
póliza y  depositar 25 pesetas.

— ¿Pero usted cree que si yo tuviera 
25 pesetas nofesitatía casarme con una

Dib. P i r u l í  d e  l a  H a b a n a

i R  A  R  Ti  EinS
la falda coarta eS para que no se les= 
vean las patagonias, ¡nada de eso!

La razón es muy diferente..
No llevan la falda corfa, porque van-, 

completamente en cueros.
Por desgracia para los lectores cu­

riosos, aidvertirem'os que Patagonia está 
algo lejos y que las patagonas - eoií 

' eminenterntente feás.
No vaya alguna a tomar el tren y  

luego el barco, y luego vuelva p ro te - 
tando de que le hm os hecho concebir
i insensatas egjeranzae.

En ia Ciudad del Caibo, no le sirve- 
a uno para nada el ser comandante ni 
teniente coronel.

En el interior de cierto kiosco de 
necesidiad de Buends Aires apareció- 
una vez, en- sus embalsamadas paredes,, 
una eecena taurómaca relativamente- 
bien dibujada. Pero, al pie de la su­
sodicha escena, se le ocurrió al anóni­
mo artista poner la explicación en. 
prosa vil.

Y a! día siguiente penetró en el loca-1' 
un ruso y se encontró frente a frente- 
con estas palabras, que le parecieron 
autoritarias e imperiosas;

“Cagancho, en el redondel.”
Y decidido a no seguir consejos de- 

nadie, escribió debajo;
“ ¡No me dá la gana!”

A los gigantes italianos, cuando les~ 
sirven sopa de letras, no hay más re­
medio que ponérselas todas mayús­
culas.

En el desierto de Sahara, y a las- 
doce del día, es materialmente impo­
sible decir un chiste con sombra.

Prueben ustedes, y verán que no- 
hay manera.

En cierta pdblación ded Go'io -de- 
Guinea, va a instalarse un cabaret.

Suponemos que el que no faltará, 
ninguna noche será el susodicho Golfo; 
y que acabará, si Dios no lo remedia,, 
siendo muchísimo más Go’ío qu& 
antes.

Debía evitarlo el Gobierno.

E rn esto  P olo-

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R A S  A R T I S T A S  D I B U J A N  Y E S C R I B E N
E S P E R A N Z A  O R T I Z ,  D E L  T E A T R O  L A R A

Esperanza Orfiz, 

de ia Coirpafiía 

de Lara, es una 

criatura como pa­

ra ervidiar a La- 

ra, que tiene en 

su compañía ta­

le s  espectáculos.

.-i

■m

'-Ù

¡Miren <;i nosotros 

p u 1 é r m os de­

cir: «L?̂ Esper^n7a 

nos mantieneL..» 

Qne bello porve­

nir... P< ro, lay!, no 

tenemos Fsperan- 

zas de esa clase...

He pintado un h ogar fe ­
liz: casiia  .m oiiíúnn: f lo ­
res... cuadros .. sillas... 
u a  citlo ... raso... c > 'gìa-  
do dei c ie lo  la bombi 1j ... 
N ada fal'a. Nd'^a más 
que la pareja... Pero la 
pareja n o  e ítá  en c a ía  
porque son  del Teatro, 
tienen  contrato  y  ó lo  
aparecen po ■ ca<a a las 
h oras <le dormir. [Qué 
gusto  tener una c is a  en  

esas  con d ic ion e !...
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JUGANDO A LOS PAPAS Oib. S ,« v .-M ,a d rid .

tienes qué chillar!... ¿No ves que es la cuenta deliombrerof

F á b u l a s  i n m o r a l e s
LA Z O R R A  Y L O S  C A N G R E J O S

Una Zorra genial muy andariega 
'iesde su juventud, siendo aún zorrilla 
■le dedicó a las Musas con fe ciega,
7 andando el tiempo, eomo todo llega, 
legó a ser el asombro de Castilla.

¡Qué.leyendas, qué trovas, qué romances 
ie mérito notorio
-siempre. inapirajda)3 en gallaMos lances 
•i lo Don Juan Tenorio!

Cierto día, según cuenta un cronista, 
:ué a pedirle consejo 

■7 a leerle un poema modemistai,
■in mísero Cangrejo 
-□acido en el arroyo dadaista.

Y fué tal la sorpresa 
que sintió la z-orrilla y tal su enojo 
■al ver aquella jerigonza impresa, 
que hasta el semblante ee le puso rojo.

¿Pero esto qué es?—gritó con voz horrenda 
y armando gran estruendo—.

— ¡Ni esto yo lo entiendo 
ni creo que haya nadie que lo entienda!

¡Es que rompimos ya los moldes viejos 
y nuestro metro es un tira y afloja!
¡Los vates de “vanguardia”, hoy vamos lejos!

—¿De “vanguardia” voeotros, los cangrejos, 
que andais siemipre hacia atrás? ¡Oh, paradoja!

Y  ya sabéis por qué, entre los artistas, 
a los niLevos poetas “dadaístas^' 

que no saben hacer dos ovillejos, 
les llama todo el mundo “los cangrejos”.

F ia c ro  YRAYZOZ
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. . Dib. R . \ m i r e z . — Santander,
— Las vajillas con flores se llevan mucho; pero también están de moda estos platos con un filete.
—Esos, esos del filete me gustan más; y... si pudiera ser además con unas patatitas fn tas, mejor.
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N O V I S I M A S  a v e n t u r a s  D E  S H E R L O C K  H O L M E S

LA SERPIENTE AMAESTRADA DE WHITECHAPEL
( C A D A  S E M A N A  S E  P U B L I C A  U N  E P I S O D I O  C O M P L E T O )  

La carta. -  Un ponche y uri crinen extraño. - Estudio de la habitación. - Ea el cabaret. . Haciendo el indio. - Explicación

LA CARTA.—UN PONCH®
Y UN CRIMEN EXTRAÑO

Aquel día, 3 de Septiembre, me di- 
ngia a casa de Sherlock Holmes a una 
velocidad de 26 toesas por minuto (1;. 
Desde el primer momento, me extra- 
áaron dos cosas; lo mal que me ha-

t o  puesto la corbata y la fruición y 
la ansiedad con que todos los tran­
seúntes devoraban los periódicos ma- 
•nuinos (2).

—¡ Algo gordo sucede !': — pensé—. 
Porque si no ocurriera a'go gordo, 
ros transeúntes, en lugar de mirar los 
periódicoe con gesto grave, mirarían 
mi corbata entre carcajadas salvajes.
Y además, no me hubiera escrito Sher­
lock Holmes...

Pues es conveniente que advierta 
-lue nada más levantarme, había re-

■afoido la siguiente carta del gran de- 
Teotive:

Querido Hnrrij (3 l: Acuda a verme 
mmediatamente y traiga consigo dos 
pesas ds veinticinco kilos cada u?}a.

( j )  I a toesa ra nna nicrlirla de Innsitud 
muy usada en F n n r ia .  y i|ue ofrece la 
particularidad de (i’.ie nosotros drsconoce- 
tnos .su tamaño, que es i 064 metros.

(a) Ptriódicns matirinos. Es lo mismo 
Hae prTÍódicos de la mañana.

(3) Sherlock me llamaba H arry h-ista 
d t  los momentos de verdadcrro peligro.

Es imprescindible que venga usted a 
pie.—Sherlock Holmes.

Sería ocioso el decir que cumplí fiel­
mente sus órdenes, no sólo llevando las 
(¡Míiaá de 25 kilos, sino acudiendo a la 
cita con los ojos cerrados, pues yo 
acostumbraba a obedecer a Sherlock 
ciegamente. Esta última circunstan­
cia de ir con los ojos cerrados estuvo 
a punto de costarme la vida, deján­
domela debajo de las ruedas de un au- 
tobiis, pero tratándose de Holmes a 
mi la muerte me parecía un veraneo 
en Deauville, y no me importó el 
rie^o.

Subí jadeante al piso del maestro 
y al llegar tiré las pesas que me te­
nían ya hecho cisco, y me derrumbé en 
un sillón, donde dormí por espacio de 
cinco horas.

Sherlock, que al entrar yo estaba 
hablando con un caballero de unos 
sesenta años, dos meses y un día, me 
despertó, me tanteó el biceps de ambos 
brazos, y dijo:

— ¡Bravo! Veo, Harry, que está us­
ted fuerte. Creo que necesitaré pron­
to del vigor de sus brazos y le he 
ihecho venir trayendo una pesa de 25 
kilos en cada mano para que usted 
se robusteciera. Ahora tómefe ese pon­
che, que le ha preparado mi ama de 
llaves, y escuchemos a este cabaílero.

•Nunca me ha gustado el ponche, por 
lo cual me tomé aquél apretándome la 
nariz con los dedce, en la postura en 
que se toma comunmente el ricin-oil 
(aceite de ricino), y durante doí horas 
oí de lab’os del visitante de Holmes 
un rnlato por demás extraño que él nce 
contó con acento circunflejo...

Aqusl caballero tenía un castillo en el 
país de Ga'es. y un hijo oficial del
E.iércMo Colonia.l. Al castillo hacía 
s’glos que no le ocuría nada; pero 
el hijo hab'a apareció m'stericeamen- 
te asesinado la noche anterior en el 
despacho de su pi?o de soltero, situa­
do en Whitechapel (4).

—¿Dice uSted que cayó muerto jun­
to a la caja de cauda'es?—^preguntó 
Holmes, que esscuchaba en silencio-, con 
el semblante sereno, y acariciando 
distraídamente los bigotes del visi- 
tante.

—Sí, la caja estaba abierta, pero

no fa’.taba de ella ni un penique—con­
testó míster Moikestone.

—¿Y tornillos? ¿Le faltaiba algún 
tornillo?

—¿A la caja?
— Â su hijo.
El señor Moikestone emitió un ju­

ramento muy usual en Irlanda, y ex­
clamó:

— ¡Mi hijo era todo un hombre!
Holmes pareció meditar.
—¿Y sabe usted íi su hijo tenía 

a’gún enemigo?—preguntó.
•—Su sastre le odiaba.
—Pero eso no es un dato. Tam-

Í4) Barrio d>? Londres, famoso por la 
pobr?za d'' -sii‘5 habitantes, y por .gran 
cantidad de tabernas que lo adornan.

bién el mío me odia—argüyó el detec­
tive—. En fin... ¿dice u;ted que la 
puerta y la ventana del desipacho 
ihan aparecido cerradas por dentro?

-^Sí, señor Holmes. Yo mismo, para 
entrar, tuve que forz.nr la cerradura 
con la hebilla de mi cinturón.

—¿Y realmente el cadáver no pre­
sentaba herida ninguna?

—Ninguna. Sólo en su brazo iz­

quierdo se ven las señales de 2a va­
cuna.

—Perfectamente, pues es 'jecesario 
ir a VVhitochapel y ver eso con nues­
tros propio? ojos. Antes, una última 
pregunta: ¿su hijo tomó alguna vez 
vermoubh oon anchoas, desde que re­
gresó de 'a India?

—Lo tomaba con aceitunas.

—Eí todo cuanto necesito saber— 
murmuró Shelock Hohnes—. Y ahora 
■en marcha.

Y el señor Moikestone, Sherlok y 
yo subimos a un taxi que, después 
de volcar seis veces/ nos (^ndujoi 

rápidamente a Whitechapel, el barrio 
■del “destripador”.

ESTUDIO DE LA HABITACION
Noj a.peamos frente al número 98 

<de WliitiEichapel Rcud, donde tenía

establec'do .-u cuarto de soltero el 
asesinado Evans Mo’kestone. Era una 
ca?;v <l[' a. ]̂)ccto pobre, pero honrado; 
asesMiada <ie incendios. En el piso 
bajo lial)ia una tienda de bacilos del 
tifus, a la sazón cerrada por cambio 
de dueño.

El do '̂pacho donde yacía, al pie de 
la caja de caudales, el cadáver de! 
desgraciado oficial, estaba decorado

con multitud de objetos orientales, 
¡y era confortable 'como un almo­
hadón de plumas.

Al entrar, Sherlok dictó algunas 
órdenes:

—Usted, señor Moikestone—dijo—, 
aipresúrese a llorar, abrazado al ca­
dáver de su hijo, según es obligación 
ú& todo buen padre. Entretanto yo 
examinaré la habitación.

Y mientras Moikestone lloraba a 
gritos, Sherlok inspeccionó la estan­
cia. Examinó con su lupa algunos 
idolillos que había sobre un mueble, 
y durante más de una hora, arodUla^ 
do en el suelo, contempló atentísi- 
mamente la alfombra. Yo le veía ma- | 
niobrar ein atreverme a preguntarle 
nada, y él no dejaba reflejar senti­
miento ninguno en su rostro de pie­
dra. Só o al inspecionar las cenizas 
de la chimenea dejó escapar un sil­
bido de satisfacción.

—¿Qué?— m̂e lancé a decir.
—Esto eistá visto—exclamó él le­

vantándose. Y dirigiéndose al señor 
Moikestone. agregó:

—Su hijo, icahallero, ha muerito 
a consecuencia de un accidente im­
previsto.

—Luego, ¿no hay que pensar en 
un crimen?

—Yo no he dicho tanto. La intención 
criminal ha existido. Pero el crimi­
nal en potencia murió ayer. Vea us­
ted, lea.

Y le alargó un ejemplar del Times 
donds el íeñor Moikestone y yo lei­
mos la siguiente noticia:

Riña en el Támesis.—Ayer, a conse­
cuencia de vna riña, murió de un ti­
ro de revólver, en los muelles del Tá- 
mesis, el ciudadano indio Zhid Maihd 
Tahib, que deh'm partir mañana con 
rumbo a Calculta.

—Zahib era el criminal en potencia 
—dijo Holmes—. En cuanto al agen­
te causa de la muerte de su hijo, 
m.nñnna a e?tas horas se !o enviaré 
a usted en una caja. Vamos, Harry.

_Y después de estas frases extraor­
dinarias, nos fuimos.

EN EL CABAR2T 
Pasamos lo que restaba de la no­

che en un cabaret de PicadiUy.
La consulta de Holmes en aquel lu­

gar fué por demás extraña: deáie que 
entramos hasta que salimos permane­
ció todo el tiempo con los ojos ola-

vados en la orquesta. A lias doce y 
miedia de la noche murmuró:

— Ŷa sé. Podemos acostamos tran­
quilamente.

Y regresamos a Baker Etreet a en­
tregarnos al descanso más plomba- 
ginoso. Yo estaba excitadísimo, y 
para lograr dormirme tuve que leer­
me varias páginas de las “Mora­
das” de Santa Teresa, procedimiento 
que recomiendo infalible.

HACIENDO EL INDIO 
Al día siguiente, muy de mañana, 

Holmes entró en mi iabiación sal-

tanido por el montante, pues yo, acos­
tumbro a dormir encerrado. Venía 
vestido de indio, y traía otro disfraz 
idéntico—aunque seis tallas más pe­
queño— para mí.

—Vístase—me dijo con un laconis­
mo casi hiriente. Me vestí el traje 
y salí a la calle, acompañado del de­
tective. Al llegar a Whiteoha.pel Road, 
hicimos a'ito; Holmes me obligó a.
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sentarme en una silla, y durante un 
buen rato nos fingimois fakires ambu­
lantes. Luego Sheríock sacó un flau­
ta del interioT de su turbante y arran­
có de ella sonidos desagradables y ar­
moniosos.

N'O bien 'habla empezado a tocar 
la flauta, ^cuando una hermosa ser­
piente irrumpió de entre el corro de 
espectadores, stembrando pánico y ce- 
■bada. La serpiente ee puso derecha 
sobre la cabeza, cantó e\ .Tippe rany, 
hizo juegos maiabares, y, por fin, se 
abalainzó a' nosotros.

¡—'Corramos!—gritó Holmes.
Y corrimds .como gamos, persegui­

dos de cerca por la serpiente. De vez 
en cuando, Sherlok .murmuraba: “ ¡la­
garto, lagaíto !”, y apretaba e] galope. 
Asi llegamos a Baker^Street, afortuna­
damente con a.bunüante ventaja res- 
'I>ecto a nuestra perseguidora.

Una vez en su casa., Holm'es se 
apoderó de una caja de sobres, la ma.n- 
tuvo abierta y  aguardó a que da eot-

piente ee presentase. Cuando el animal 
llegó, ya jadeante, el detective la en­
cerró en la caja y exclamó:

— ¡Ya es nuestra! Ahora voy a 
enviársela al señor Molkestone. Esta 
serpiente es el .agente que causó la 
muerte de su hijo.

EXPLICACION

Como de ooát.umibre, horas d.esipués 
yo Í3 preguntaba a Ho'lmes cómo ha­
bía.podido descifrar aquel misterio

—Es sencillo—me contestó con su 
fria.'iclad ha.bitual—. En la ha.bitación 
del crimien yo vi a.yer huellas de 
serpiente. Eso, y la circunst.ancia de 
que d  muerto hubiera estado de 
guarnición en la India, me hizo pen- 
sa.r que algún indositánico—probaiKe- 
menta para vengar antiguas of.'n- 
saB a los ídolos perpetradas por el 
oficial Evans—(había atentado contra 
el j'oven, enviándote una serpiente 
amaei3t.rada, medio muy usado en la 
India. El vengador no -nodía eer otro

’H'V:

que el Sahib de que haKaba el; Times, 
pues ese individuo iba a embarcar 
para Ca:’cuta; es decir, huía de Lon­
dres. Lo demás, ya lo sabe usted.. 
Fuimos al cabaret para aprender yo 
a tocar la fla.uta de oído, y ad que su- 
]|f'> toqué la flauta frente a la casa 

■1 crimen, en cuyos alredeidores tenía 
le estar el reiptiil, puesto que .su 

i,nao había muerto y no tuvo ocasión 
(le Uevárse'^a; y el reptil amaestrado, 
¡icudió ai sonido de mi flauta, ejecu­
tó kis ejercicios que la eneieñase su 
amo y nos atacó, siguiéndonos hasta 
casa..

Calló Sherlock Ho’.m'es. La tarde 
caia sin hacerse daño, y la habitación 
estaba en sombras.

El deteolive se puao una inyección, 
de morfina, y bostezó. Poco después 
dormía, roncando con sonoridades de 
jazz-band.

E n r iq u e  JARDIiSiL PONCELA

Monos de Míster Sama.

-¿Va a dejarse .el bigote? 
-Hombre, no; envuélvamelo en un papel y  me lo llevaré.

Dib. C a s t a n y s . —Barcelona.
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. . ,  .. ' Dib. Casero.— Madrid.
-...adv'hrtiendole que no tenemos hijos para las comidas... Comemos... sota... caballo y  rey...
-¡Com-prendido, señora! ¡¡Que ustedes comen a la carta!!
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C O S A S  D E  L A  C A L L E

E!  tranvía se ha vuelto loco
Anda, hijo, anda, ya que he tenido 

la suerte de encontrarte voy a cogerme 
de tu brazo hasta esa esquina. Voy a 
tomar el tranvía para el Retiro.

1 ^ 0  me lo dice doña Matildita, una 
señora cuya primera piedra debió po- 
ner£« allá por el año 50, y que aun tie­
ne en buen uso !a locomoción. Para mi 
es una viejecilla muy reapetab'e, por­
que me v!Ó nacer. No es que yo recuer­
de esa circunstancia sino que ella la 
menciona a cada instante y hasta creo, 
no sé por qué, que lo dice con orgullo.

El encuentro ha eido en la calle de 
Sagasta y echamos a andar juntos en 
dirección a la plaza de-Alonso Martí­
nez. Al llegar al término del bulevar, 
nos hemos parado en la esquina, para 
que doña Matildita tome su “11” o su 
“49” y se acerque al Retiro.

Hemos hecho señas al primer tran­
vía que pasa, y vemos que continíia 
su marcha. Será que no ha visto nues­
tro ademán. Hacemos señas más osten­
sibles al segundo, y no para tampoco. 
Será que va lleno. Le decimos que para 
a un tercero, y el conductor nos hace 
im ademán que puede tener lae siguien­
tes traducciones:

—Vayan ustedes muoho con Dios.
— N̂o tengo humor de tonterías.
—Quítense ustedes de mí vísta.

Al fin, el conductor del cuarto tran­
vía aminora un poco la marcha y nos 
grita:

—La parada no es aquí.
— Ŷa sé que ee en Palacio, le respon­

do malhumorado.
—No, señor— replica'—; es cm el 

centro de !a plaza.
Doña Matildita se pone muy furiosa, 

oomti si quisiera pegar al conductor. 
Agrega que toda su vida han parado los 
tranviaí en la esquina; que siempre 
están con innovaciones y que es un 
fastidio tener que- situarse en el centro 
de la plaza, al sol y sin el amparo de 
los árboles.

—Vamos allá, doña Matildita, total 
son cíen pasos.

Al desatracar del borde de la acera 
para ir al centro de la plaza, un guar­
dia nos ha hecho señas de volver atrás. 
Las plazas no se atraviesan diametral­
mente; hay que bordearlas. Resolve­

mos el conflicto haciendo un llamamien­
to al buen corazón del agente munici­
pal y transige con que vayamos al cen­
tro' del la plaza dando únicamente tres 
cuartos de vuelta al redondel.

Una vez en la esquina de la calle de 
Génova ee me ocurre decir a mi vieja 
am’ga:

—Oiga usted, doña Matildita ¿por

Dib. V a s s a l l o .

L a m aestra .— ¿Dónde quedó usted el último día que dió la lección 
de Aritmética?

El discípulo.— ¡En el cuarto de las ratas!

qué no vamos andando hasta Colón? 
Es un corto paseo cuesta abajo y yo 
tendré mucho gusto en llevarla a usted 
del brazo hasta allí.

— ¡Demontre de chico! Eres el re­
trato de tu abuso. Se pirrd,t>a el po­
bre por llevar a una dama del brazo.

Doña Matildita no parece haberse 
dado cuenta de todo lo que hay de ab­
negación en mi oferta, y se hace rogar 
y todo, con mohine de muchacha si­
glo XX.

Génova abajo, doña Matildita co­
menta los sucesos y las cosas del día y  
se detiene principalmente en la crítica, 
de la moda femenina que hoy impera.. 
¡A cualquier hora iba a dejar ella a la 
intemperie tanta área de su epiderniis! 
¡Buena era su madre, doña Ignacia, a 
quien lo? miriñaques del 68 le parecían, 
poca defensa del recato mujeriego!
¡ Qué descoco el de hoy día!

Yo he fingido también bdignarme 
por lo que ahora se ve y confieso que 
se me hace corto el camino con la char­
la de mí vieja amiga.

Llegados a Colón, nos situamos en el' 
centro de la- plaza, de acuerdo con nues­
tra reciente experiencia, y al primer 
tranvía que pasa en dirección a Goya 
le hacemos señas de que se detenga. 
El tranvía pasa sin hacernos caso. Sin 
duda el conductor no ha visto nuestra 
seña. El segundo tranvía no para tam­
poco. Tal vez lleva la tab'ílla de “Com­
pleto” y no nos hemo; dado cuenta. 
El conductor del tercer tranvía nos 
hace un ademán paralelo al que cinco 
minutos antes nos hicieron en la otra 
plaza. Al fin, el cuarto nos grita, bon- 
dadosamen te enco'eriza do;

— ¡No para en el centro de la 
plaza!

Gracias a su información nos situa­
mos en una de las esquinas, con espe­
ranzas de mejor é.xito. Doña Matildita 
vuelve a enfadarse mucho, recordando 
que siempre han parado los tranvías 
en el centro d e  la plaza de Colón.

Y llega e] momento delicioso de que 
el tranvía accede a nuestra.? súplicas. 
Ayudo a subir a doña Matildita y. un 
poco apenado por dejarla sola ante 
tantas dificultades, ee me ocurre decir­
le, por si tiene que tomar otro ve­
hículo :

—¿Se ha fijado usted bien, doña Ma­
tildita? Una plaza si y otra no....

R amiro  MERINO
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— ¿Por qué dirán que el mar es tan saludable? D i b .  C u e s t a — P a r í s ^

Porque 'saluda” a todo el mundo. ¿No te has fijado? ''O la” por aquí... "o la” por allá...
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U n  m o m e n t o  d e  p o e s í a
En el jandin de invierno de uno de 

«sos PaJace muy Majestic, el joven 
Claudio Brú, sorbía, a la caída de la 
tarde, un refresco—patentado, eepe- 
cialidad de la casa—mezda de naran­
ja, grosella puitpurada y granizo al 
•éter.

i3n la meae .̂a anaranjada, en un 
■bti-wl de criiátai—especialidiad de la 
■casa, patentado—flotaba una rodaja de 
limón, “como un menúfar”.

Asi lo pensó Claudio Brú: la roda­
ja  de limón flotaiba en el líquido del 
bowl “como uíi menúfar”. Pero se re­
prendió a sí mismo, pjrque aquella 
manera de comparar resultaba “estilo 
-adtiguo”.

La luz de oro del eoi iba desapare­
ciendo, lentamente, de la cúpula dé 
cristales, como si el oro de la luz—aeí 
1-0 pensó Claudio—afuera otra na.ran- 
jada ...

En rigor, efectivamente, iba el topa­
cio de la liuz d^aipareciendo en la cú-' 
pula, con la miána progresiva lentitud 
-con que la naranjada descendía en el 
vaso de Claudio Brú.

“¿Quién, soíbía la naranjada de la 
■tarde?” A Olauidio se le ocurrió en el 
-acto una contestación que le encantó: 
-“La.Nocbe”.

¡Justo...! ¡Qué oc-urrencia...! Por 
aquel deta-Ue feiliz y por la bienaventu­
ranza. que sentía como brezado interior 
mente, comproibó que había heciho 
bien, muy bien, quedándose aUí tan 
^ólo—pero tan acompañado con. au al­
ma—en d  jardín de invierno'del Ma- 

.jiesti-c, solitario a la sazón. Eli era 
poeta,.muy poeta... Su vida de gran 
mundo y de persona elegante,, munda­
na, viajera, social; aquella vida que 
le hacía aparecer en todas partes co­
mo un héroe de novela sentimental, 

■era una de sus vHas. El tenía don; y 
la otra era ésta: la de sentir, cuando 
menos lo .pensaba, una duoha invisible 
de calma astral que le llenaba el sér 

-de ensueño y dé lirismo.
Nadie podía suponeise lo que había 

aiquel hombre vislumbrado, en un mo­
mento, con sólo la ocurrencia de que 
la  Noche era una dama que sorbía 
la '(uz de la tarde... •

Comenzó a formar el poema:
“Viuda.— t̂ocas n^rae—La Noche 

■elegantísima, llevó sus labios a la paja 
<lel refresco...”

Claudio se detuvo a depurar la frase 
aquélla. Le desentonaba la palabra 
“paja”... Rompía con prosaísmo, el 
tono de buen tono que debía existir en 
ei poema...

Pero, sin embargo, la paja del re­
fresco, se le imponía, imjprenscindible,

■ para expresar aquel conjunto de evo­

Dib. T e e e s i t a  Guy— Bañólas.

— Estoy preocupadüla.
— ¿ P o r  q u é f
— Pues porque anoche le di un beso 

a Mauricio.
— S i  es sólo por eso, no pases cuida­

do. ¡Y a  te lo devolverá!

Dib. B o r o b i o , —.Madrid.

—¿Sabe-s que Juan ha muerto en un  
accidente de auto?

— Me lo figuraba; hacía ya tiempo 
que ese chico tenía mal color.

caciones plástico-poéticas que había 
viáumbrado Olauidio Brú con sólo ver 
la Noche sorbiendo luz naranja...

Porque había que ir despacio y darse 
cuenta de las varias ideas impacientes 
que reclamaban su puesto en el poe­
ma... Basta insinuar que la sombra 
nocturna es una inm.ensa toca de viu­
dez, para que se invista la viudez de 
belleza y de misterio... Y ta.mbién, al 
mismo t ’.Dmpo, pa.ra que veamos en la 
belleza de la nodie una cara blanca 
de mujer... “La palidez de la luna, en 
la sombra nO'Cturna (no: Claudio co- 
rrigió: “Luna” y “nocturna” eran aso­
nantes y DO podía ser; tenía que ser 
“nocturno” y no “nocturna”)... en el 
sombrío misterio “nocturno” era una 
cara... (no: mejor, tra una faz”) era 
una faz de mujer blanca en eli cres­
pón. ..

¡Así...! ¡Muy bien...! Todo lo que 
fuera barajar k  noche, el cielo, el blan­
co, el negro, la viudez, la nocturnidad 
y los luceros, saldría sin inconveniente 
ninguno... La dificultad estaba en traer 
a colación k  paja del refresco... Y era 
necesario... No se podía prescindir de 
la paja del refresco. Las gentes no 
podrían concebir toda la impo.rtancia 
de aquello. Pero Claudio era un hom- 
'bre sutil. Era inaportante !a apa.rición 
allí de la paja del refresco, incluso para 
jdar una nota .de amarillo—el amarillo 
ipaji-zo de la paja—^entonando con el 
ipálido y el negro: el pálido de rostro y 
de viudez, el negro de viudez y de 
nocturno. Y era importante, porque al 
ver a la dama aplicando los labios al 
amarillo pajizo de la paja, se notaba 
—y sólo ento.nce-—que los labios eran 
rojos... Y a continuación—sólo enton- 
(Ces—surgiría en el ánimo del lector la 
idea de que la viuda buscaba nuevo 
.amor...

Parece que no, pero, ya ven: esa 
consecuencia, tan importantísima, ve­
nía derivada toda ella, del hecho tan 
pequeño al parecer, de sorber la na- 
iranjada.

Sorber una naranjada, y una naran­
jada con paja, supone estar en un sitio 
público y mundano, entregándose a un 
menester voluptuoso... Las ideas de 
luto y de viudez hacen pensar en so- 
iledad abandono, dolor... Una viuda es, 
len cuanto enviuda, una persona a quien 
la vida y el amor se le han ido a otra
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vida, y nada tiene en ésta... Pero en 
■cuanto la viuida se exliibe, y, tocada 
con las tocas, se entrega al saboreo de 
un refrescante aromático, algo frívo­
lo y sensual, lialagador desde lu^o, 
surgen conoomitantes y en el acto, las 
ideas de que en aquella viudez que- 
da;n ataderos de este mundo, y que, 
por tanto, la viuda, si bien tocada de 
tocas por otro', puede estar taoülbién, 
quizá?, tacada de cliiíiadura por noso­
tros...

Esta posibilidad es siempre de im- 
poTtamcia en un poema. E! lector, sé­
palo o no, se “pone en el caso” a me­
nudo; y en cuanto ve en un poema 
que una viuda se exhibe y toma na­
ranjada y ibuaca sustituto, piensa el 
lector en el acto: “Si--- una viuda pue­
de ser, si busca amor, más amante que 
ninguna; porque no le bastó con el 
difunto, y si no, le bastó, £eñal de que 
es sensible...

Si no tiene reparo, además, en sabo­
rear naranjadas en público, señal de que 
la atraen las voluptuosidades elegan­
tes... Si aidemás ee permite el lujo de 
frec-uentar sitios m'undanos, relativa­
mente caros, señal probabilísima de 
que estará bien de posición”... Y ajite 
tcvdas estas cosas, ee le hace al lec toT  la 
boca agua de naranja, y al entusiasmar- 
.se con aquéllo cree que ee ha entusias­
mado también con el poema ... Y excla­
ma: “ ¡Qué bien está...! ¡Eso es poe­
sía...! ¡Admirable...!”

Oaudio Brú se daba cuenta de esto, 
gin reflexionar, de una manera intuiti­
va. Los poetas ven así, todo un uni­
verso, pero se quedan cuando lo ven, 
transportados a otra región... Su reino 
no e? de este mundo....

■Claudio Brú no estaba en aquel 
momento para nadie.

Y eí»o fué lo que le perdió.
—Caballero, usted dispense.. -—le 

dijo un señor de media edad, elegan­
temente vestido—. ¿Me haría usted el 
favor de decirme qué hora es?

Y Claudio Brú, sin casi darse cuenta 
ni d«?,pestar de' todo, miró automáti­
camente su rel'oj de pulsera, y con­
testó :

...Pero lo que contestó Claudio Brú 
fué lo de menos. Contestó: las siete 
y diez... las siete menos diez, cualquier 
t'osa aná'io,£;a a esn...

Lo importante fué io que a conti­
nuación dijo a Claudio Brú el señor 
e'egantemante vestido.

Le dijo: “Ca^ballero, haga usted el 
favor de acompañarme”...

Glaudió Brú, en aojuel momento, 
\'olvió a la realidad. En realidad y en

la realidad, aquel su reloj de .puteera,
■ diminuto, exquisito, platino y diaman- 
titos—^verdadera joya—no era en pro­
piedad su reloj.

Claudio Brú suspiró al recordarlo... 
¿ Cómo explicar la atracción puramen­
te de artista, de exquisito, que le ha­
bía llevado el día aquel a “co^nserv'ar 
aquel recuerdo”?... Ni siquiera lo ama­
cha por ser joyeil; lo amaba por ser de 

.ella..., Cristina iRíetti, la de la frente 
pensativa, fué para Claudio Brú la 
mujer máa exquis.ita que había conoci­
do en su existencia... Pocos recuerdos, 
¡ay!, iba ya conservando de ella: aquel 
relojito, algunas aliajillas más y el 
recuerdo en el corazón...

M recuerdo en el corazón lo conser­
vaba íntegramentt. Pero ella, se había 
figurado otra cosa, y por lo visto había 
referido a la Poilicía el suceso'...

¡Qué lejos ya, el suceso...l ¡Cómo 
pasaba el tiempo...! Y aihora, en cam­
bio, el contratiempo...! ¡Qué se le ha­
bía de hacer...! Un momento de des­
cuido, de abandono... Su alma le exigía 
aquellos trances de arrobo, de trans- 

ipoi'te... Y la realidad tenía aquellas 
sacudidas bruscas... El no ■debía ha­
ber mirado el reloj decante del poli­
cía... El no debía haberse entregado 
tan por completo a la poesía. Pero 
¡qué hacerle! ¡él era así!--.

M a n ü e l  A b r i l

u n a . —¿ js  un cínico. ¡No le dijo a Pepita que deseaba estar, de 
ella, a la distancia de sus pestañas!... .

E l.— Y, ¿de qué se queja Pepitaf
Pepita.—-.Eso me lo dijo hoy, pero ayer m^ había asegurado qu£ 

mis pestañas eran kilométncas. d*. Elías.—G¡jón.
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D e !  b u e n  h u m o r  a j e n o

L A S  G E M E L A S  p o t J e a n b o n o t

Eran dos lindáis hermanas gemelas, 
tan ■parecidas en 'todo que hai?ta su 
propia madre tenia que ponerse las ga­
fas para distinguir a Miette de Rose.

Sin jamás haberse separado, llega­
ran a. la edad de 18 años. En esta época, 
su madre pensó llevarlas a las reunio­
nes de Sociedad para, que sacaran no­
vio. Les compró ricce vestidos, zapatcs 
finos y  sombreros elegantes. Cuando ei 
padre vió los encargos hechos, se puso 
como un basili:ico. Los veijtidos le pa­
recieron muy caros y dijo que había 

que cambiarilos por otros más baratos. 
Las mudhacihas, no queriendo modifi- 
ca/r iffu elección, se resignaron a esta so­
lución heroica:

—Nos quedaremos con un so'.o vesti­
do, e iremos al paiJe una cada vez.

El padre aceptó.
_ Miette y Rose se acomodaro.n tam­

bién a esa combmación que decidieron 
no tener más quie un guardarropa para 
las dos. Desde entontes, estas insepa­
rables no volvieron a s a l i r  juntas.

Una tarde de junio en que Rose esta­
ba de paseo con su madre, Miette bor­
daba al lado de la ventana. De pronto 
levató los ojos; al otro lado de la calle,

aco'dado a feu balcón, un joven la con- 
tem;plaba mientras fumaba un cigarri­
llo. Era rubio y parecia simipátioo. Sus 
miradas se encontraron, amibos se eon- 
roijaron y nada más.

Al día siguiente,Miette, a su vez, 
fué de paseo y Rose se instaló ai- lado 

do la ventana para bordar.
El joven estaba asomado a su bal­

cón. Equivocaldo por la semejanza, 
saludó a fe gentil vecina con una in­
clinación de cabeza. Ella le respondió 
con una sonrisa.

— ¡Esto mardlial-^pensó el joven.
Al día siguiente, envió, oon sus de­

dos, un beso furtivo a Miette.
Otra vez fué Rose quien recibió 

sobre sus rodillas, una ñor hábi'men- 
te lanzada.

El idilio proseguía desde hacia un 
mes, y el gafan se decidió a intentar 
un golpe decisivo.

Miette e;e día efitaba de guardia. 
En cuanto apareció a la ventana, .él 
le mostró un escrito, en grandes ca­
racteres, en el que se leia: “¿Quiere 
listad S 3 r  mi mujer?”

La mudha.oha contestó; sí, con la 
câ beza.

Pero 24 horas después, 'o estaba

(De The Humorút.)

-Cálmese, m i querido amigo. Yo soy un tiburón que no come más
que hombres.

resea?vada una emocióln parecida a; 
Rose, pues ptar el mismo procedi­
miento, su amoroso le preguntó:. 
“¿Cuándo nos casamos?”

Y Rose respondió con una eonrisa_ 
El joven, radiante, hizo, durante- 

todo el día, proyectos maníficos, y por 
la noche tuvo sueños deliciosos.

Las pobre gemelas no gozaron de un. 
reposo tan feliz. Después de haberse- 
vuelto veinte veces sobre la almohada,. 
Rose, preguntó a su hermana:

— ¿̂ Duermes, Miette?
—No.
—fMejor. Así iwdré contarte algor 

muy importante. Me caso.
—¿Si? ¡Qué gracia! lYo también! 

Ya nos ]fls arralaremos para llevar el
mismo vestido.... ¿Cómo es tu novio?

—Es un mucha.cilio j^ibio que vive 
enfrente de nosotras.

—Imiposiib'e; si ere es a mí a quienf 
haoe el amor. Ayer mismo me pidió en 
matrimonio, desde la ventana.

—^Debes estar equivocada, hermana, 
porque esta mañana me hizo esta pre­
gunta precisa: “¿Cuándo nos casa­
mos?”

—i Se burla de nosotras!....
—O es víctima de nuestro pareci­

do! Citémosle.
día siguiente el joven divisó, pe­

gado a los cristales de la ventana, uii 
escrito que deeía: “Súba usted a la.= 
o.dho y media. Le espero.”

El muchacho ai ver esto comenzó a 
a bailar, de gusto, un charlestón. Des­
pués se puso inquieto.

—^¿Estará sola?... ¿Cómo me pre- 
íiontaré yo?... ¿Quédiré?... Seguramen­
te voy a parecer ridículo....

Para probar ánimos fué a tomar un 
aperitivo y una buena cena durante la 
cual bebió copiosmente. Después, sm- 
tiendose seguro de si, se dirigió a casa 
de su du'cinea.

iCuando entró en el gabinete en don­
de se hallaban Miette y Rose juntas, 
se quedó perplejo íin saber qué decir.

Dos veces se frotó los ojos, no dando 
crédito a lo que veía.

—¿No será que veo dob'e? ¿Están»
borracho?....

Rojo de confusión se ma.nclhó máfi 
rápido que había venido.

De este manera acabó el primer idi­
lio de las lindas señoritas cuya única 
cul'pa era la de haber sido concebidas 
en serie. G. P.
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Perico .— ! No puede ser ! 

G racioso.— ¡ Que te crees ti

Q. T . (E sco ria l).— Se acep­
ta su Cinemática y enbra en 
turno.

E. L. P . (M adrid ) .—Usted 
nsegura que eso que nos manda 
30 lo ha leído usted a un amigo 
y que al amigo le ha gustado 
mr.'chísimo, hasta el punto de 
siicantarse. No lo dudo ni un 
nionncnto, pero yo le aseguro a 
■iisted que eso mismo se lo leo 
yo a un amigo y pierdo el ami­
sto. Esto en el mejor de los 
Ĥ asos. porqu« bicm pudiera ser 
-que perdiese eí amigo y alguna 
■muela de mi exclusiva pertenen- 
•cia. i Todo esto, querido señor, 
es lo que Einstein llama relativi­
dad,. o  lo quid debía llaonar 
■relatividad, que no estamos muy 
se.ffuros!

R. C. G. (V allado lid ).—
Tniposible publicar eso. Se ar- 
-maría un escandalazo bestial en 
toda España, y sería probable 
•que acabase usted de muy mala 
manara.

C ifuentes (M adrid ).
Los varsitos de Cifuentes

son defnasiado inocentes.

Isidoro  (V allecas). — i E» 
usted, un animal inmundo !

Chicherín.— ¡Abajo los bol­
cheviques!... ¡No se nos ocurre 
■otra cosa!...

C arón (B arcelona). — Ese
■cuento es asaz salvaje y troglo­
dítico. Y  B u e n  H u m o r ,  hasta 
:ia fecha, es un periódico civi­
lizado y bastante m-unicipal, a 
Dios gracias.

Gerineldo (M adrid ).—^Emi. 
Tiente amigo y consocio: para 
Kam-oms-mo, ya tenemos aquí a 
Ramón, y estamos encantados 
eon él.

H . S. U. ( M e l i l l a ) . — ¡Hom­
bre, vaya usted a que lo peden !... 
¿A  usted quién le ha autorizado 
para quitadnos una hache del 
título de nuestro periódico?... 
Comjprenderá usted que después 
de faltarnos (usted y la hache) 
de esa manera tan desconsidera­
da. el B u e n  U m o r  (como us­
ted dice) no puede entrar en tra­
tos con usted. De modo es que 
hemos tarminado. ; i Adiós para 
siempre 1!

A. G. L . (Cuenca).— ^us
Consideraciones a la sombra es­
tán relativamente bien escritas, 
.pero de gracia están peor que 
nosotros de rentas vitalicias, ¡ y 
cuidado que nosotros estamos 
mal de eso!

P ro  copio (M adrid ).
¡ En una cuadra, Procopio, 

estaría usted muy propio !

F . C. M. (A lm ería).—Versi­
fica usted peor que Ardavin, 
Buscariai y Garulla, reunidos en 
ajpretado haz.

H . D. B. (M álaga^.— No
sabemos ni linda pa'.a^bra del 
original a que usted se refiere 
en su furiosa carta. Repíta el 
envío y cálmese.

P lus U ltra  (B uenos A ires).
No nos placen su's cuartillas, 
amigazo.

U n general (M é jl io )— ¡Ya
P 0 'd ,ía  usted ocuiparse en buscar 
a los revolucionarios retrógra. 
dos que usan retvólver para ar­
mar no's, que es una vergüenza 
lo que está pasando ahí ! ¡ Por 
supuesto, quei el articuiito que 
nos manda es todavía una ver- 
.güenza mayor !

(De Judge— New York.)
— M i querido amigo', ¿sena tan amable qiie fir­

mara en el cochef ¡Tiene usted la honra de ser nues­
tro 'primer atropellado!...

F. M. G. (Zaragoza).
Lo purga es algo cochina... 

Y además no es procedente 
que le haga efecto a Cristina 
y no se lo haga a Clemente... 
Por supuesto, a nosotros Tam­
poco nos ha hecho efecto nin­
guno. como usted acaba de com­
probar...

O nalla  (O viedo).—-Es gra­
cioso, y no osarmos negarlo, por. 
que sería una infame injusticia. 
Pero, ¡ ay !, resulta u-n poco 
fuerte para nuestro público, que 
es excesivamente casto y puro. 
Los temas de adulterio hay que 
■tratarlos con más miramiento 
q'ue una vajilla de porcelana de 
Sévres, porque siempre hay al- 
,!?uien que se ofende, y nosotros 
estamos en el deber de evitar 
conuplicaciones entre nuestra ado­
rada clientela.

A rístides (Cádiz).
Ese Chato de Jerez 

es una mentecatez...
Es más: es una idiotez... 
i ¡ Aún más : mía estupidez ! !
¡ ¡ ¡ No lo haga usted otra vez. 

pardiez ! ! !

A rribim ba (T e tu án  de las 
V ictorias).—No sirve.

C. L em ín  (C uenca).
No creo que haya derecho

a hacer eso que usté' ha hecho.
Por lo menos, yo no se lo 

reconozco, porque no me sale 
de las narices ; y hemos con­
cluido.

D.  C. (B arcelona).
Si yo le Ilam-6 morral, 

le parecerá a usted mal.
Y, no obstante, está más feo 
largarnos ese Himeneo 
tan cerdo y tan inmoral.

P . E . T . (San  Sebastián), 
i Eso dígaselo usted a Ochoa. y 
ya verá el trompazo catastrófi­
co que le administra con justí­
sima razón ! ¡ Pero dicho en 
verso, y a nosotros, no tiene 
ning>una gracia ! ¡ Compréndalo,
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D E I . I V E t i g g

Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado d« su c o rre ^ d ie M «  
,_,ón  y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, n u n ^  en aparte, auojue al publicarse los tratejos no conste s í
nombre, sino im pseudónimo, si así lo advierte el interesado. En el_ sobre indigue^ : ^ a r a  el Concurso de chtst s .

__ _ mar pa 
tupón y con la firma del rem íta te

ibre, sino im pseudónimo, si así w __
Concederemos un premio de D IE Z P E SE T A S  al mejor chiste de los publicados en cada numero.
Es condición indispensable la presentación de la cedu.a para el cobro de los p re m io ^  ,1=.
lA hl Consideramos innecesario advertir que de la origmahdad de los chistes son responsables los qtic figuren como autores d? 

lo« mismos.

Entre colegiales :
— Si te ve el profesor estu­

diar en un “auto” de alquiler, 
te vas a llevar un disgusto.

—li Hombre ! ¿ Por qué ?
— Pucis porque en esta asig­

natura se estudia “sin-taxis” .
Miguel Peregrin García.

Madrid.

__Hijo mio—!e dice el pa-
óre—, cuídate muoho de men­
tir. Es tm vicio que no te lo 
.perdonaría nunca.

Al poco rato llaman a la 
puerta, y dice el hijo:

-jPapá , ahí está el casero. 
¿Qué le digo?

__Pues dile... que no estoy
en casa.

Diego Aznar.—Barcelona.

i Queréis llevar un sombrero 
bonito, barato y bueno?...

Id a casa de I a Horra
Montera^ i 5 , éntresuélos.

LA HOR RA  s ó l o  LA HORRA
Fuencarral, 26. Montera, I 5 - I 7 .

El abuelo.—¡ Qué hermosa lu­
na llena !

La nietecita.—¿De qué?
Cardo.— Paterna (Valeccia).

__¿Por qué Uzcudun no pa­
ga la casa?

__Para que no le venzan los
meses.

C. Porrillo.—Madrid.

Entre amigos:
__¡ Chico, qué disgusto l Al

volver a casa encuentro a mi 
hijo ocupado en romper mis 
poesías.

__¿Pero -ya sabe leer esa
criatura?

M. A. de los Corrales— Jerez 
de la Frontera.

Un pobre entra en una alpar­
gatería y pide unas alpargatas; 
y al probárselas, como no lleva

El premio correspondiente al chiste del número anterior ha 
correspondido al siguiente:

Um tío la mar de flamenco, a quien un párroco le 
había encargado la restauración de su iglesia, al termi­
nar ésta le pasó al cura la siguiente nota a cobrar;

Por corregir las tablas de la ley. 25 reales; por po­
ner cola nueva al gallo de San Pedro, pintarle la cresta 
y cerrarle el pico, 12; por agarrar al mal ladrón, 5 ; 
por renovar el cielo, añadir dos estrellas y l i d i a r  la 
luna, 3 4 : .por embrear el arca de Noé, 8 ; por añadir a\-

unas llamas al purgatorio y poner cuernos al diablo, 16.

José Luis González y Fernández.—La Con,ña.

gr
Total, 100 real’ís.

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO  

Primera m arca m undial LOGROÑO

(De La Casette,—París.)
E N  E L  POLO
— ... el aviador nuestro de cada día, dánosle hoy.

calcetines, el de.pendlente le 
pregunta con mucha guasa :

—Los calcetines que lleva us­
ted, amigo, no se romperán, 
nunca.

El pobre le contesta :
— Pues de la mi.sma tela son 

los calzoncillos, y sin embargo 
tienen un agujero.

Honorato Rodríguez.—Navas 
del Marqués.

—¿En qué se parece Jacinto 
Benavente a Jesucristo?

—En que se pasa la vida ha­
ciendo buenas obras.

Alvaro Ruiz.—Barcelona.

Un gitano, contrito de su.= 
pecados, entregó a un sacerdote 
que le había confesado una mo-

L a  m e jo r  crem a  para  

el ca lza d o

*'.eda d'2 dos pesetas para que 
dijera una misa por sus difun- 
tos. Recibió el cura la moneda, 
pero después qu'e el gitano ha­
bíase marcha.do echó de ver que 
la mon'ida era falsa.

Al otro día el gitano fué a 
com.ulgar, y cuando le tocó e', 
turno abrió la boca y se dis­
puso a tomar la comunión.

El sacerdote, que ya le había 
visito de antemano, muy boni- 
tamente y sin que el gitano se 
diese cuenta le puso sobre la 
legua las dos pesetas que la 
víspera le había entregado.

Volvióse el gitano a su sitio, 
y por más que chupaba y re­
chupaba aquello no se deshacía 
como él esperaba.

Así que la'iglesia quedó casi 
sola, ; se acercó al cura y le 
d ijo :

—Pae cura, ¡ -misté que ezto 
no paza !
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—¡ Ah, : . granili a ! Puís si no 
pasaba, i.p^ra qué me la diste 
a mí ?

Tercos.— Sangüesa.

En la playa :
—¿Pero' cómo puedes estar 

tanto tiempo debajo del agua?
—.Estoy acostumbrado. El año 

pasaido me bañaba en la misma 
playa qiue raj sastre.

El barbero de Sevilla.

Viajando una vtz el que esto 
cuenta en un coche de tercera 
clase, el cual iba completo de 
viajeros y hacia un calor 
h o r r i b l e ,  un paleto que 
viajaba en el mismo, ni corto 
ni perezoso, se quitó una bota 
y emjpezó a hurgarse en el pie. 
No es de dudar que los demás 
viajeros nos hicimos los turis­
tas y salimos al pasillo a con­
templar el paisaje, dejándole 
solo con un madrileño que, más 
sufrido que nosotros, se quedó 
en el departamento.

El referido paleto, que se dió 
cuenta de lo sucedido, lo quiso 
arreglar diciendo :

—^Mira usted ; ya sé que está 
mal el que me haya quitado la 
bota ; pero es que tengo unos 
callos que me están molestando 
bastante.

A lo que el madrileño respon­
dió :

—.¡ Mi madre ! Pues me pare­
ce que con el calor ese mcmt 
se le ha echao a perder...

Manuel Estradas.—Maidrid.

En la consulta.
El doctor, después de haber 

despedido al n." 30 de una So­
ciedad benéfica, entró malhumo­
rado en el gabinete de espera, 
donde hay un matrimonio de 
pueblo, y pregunta :

—-í Queda algún enfermo de 
pago?

—No, señor—le contestan— ; 
nosotros estamos enfermos del 
estómago.

El tío Paco.—Zaragoza.

—Nada, señores, qu'e no ,me 
bato.

—Pero i por qué?
—Sencillamente : soy miope, y 

a veinte metros con la pistola 
no puedo hacer blanco.

— i Entonces, con espada ?
—Eso ya es distinto, sí ; pero 

a veinte metros, porque así pue­
do yo ver brillar la hoja. '

Manuel Carbajosa.—teón.

Echaron a uno eU una escu­
dilla muoho caldo con un solo

garbanzo, visto lo cual se des­
abrochó y rogó a un- compañero 
suyo que le ayudase a desnu­
darse ; y preguntándole para 
qué, respondió :

—Quiero echarme a nadar 
para sacar aquel garbanzo.

Juan Tripucharte.

—i Guài es el colmo de un 
pintor vago?

— Hacer los paisajes en in­
vierno, para no tener que pin­
tar las hojas de los árboles.

T rini.—Zaragoza.

__Enriquito : ¿ oitántos Dioses
hay?

— Cuatro.
— A  ver, dímtlos.
—.Padre, Hijo, Espíritu San­

to y el de mi madre.
—-i Cuál es el de tu madre ?
—No sé, pero ella está di­

ciendo siempre: “Dios mío, 
Dios mío” ,

Tri-ki-tra-ke.—Cádiz.

En la escuela:
,E1 maestro.—Oiga, Ped'rito: 

¿por qué ha escrito Goiliat con 
mayúscula y David con minús­

cula, siendo así que ambos son 
nombres propios?

El alumno.— Para distinguir 
a! gigante del pastor.

Jaime Doncos.— Barcelona.

Entre mozos de estación:
— Oye, ¿estás p.3rado?
.—Sí.
— ¿Qu'é te ha pasado?
— Que se me ha roto la cuer­

da.
Emilio Mascort.— Sevilla.

E ntra un señor en una ofi­
cina, y al ver el escritorio lle­
no ds moscas, dice dirigiéndose 
a! je fe :

— ¿ Por qué, habiendo tantas 
moscas, no las matan?

— No las hago matar porque, 
si no fuera por ellas, los em­
pleados se quedarían dormidos.

Carlos de León.

En im examen:
El exaiminador.— Díganos us. 

ted, señorita: ¿qué entiemde us­
ted por un cu'erpo transparente?

La alumna.— ^Un cuerpo a  tra ­
vés del cual pueden distinguir­
se los objetos que existen al 
otro lado.

(De Londcm Opinión.)

El ladrón .— Y  ahora, ¿qué va usted a hacer con­
migo f

E l dueño.— Llamar a la Policía.
El ladrón .— ¡Menos mal! Creí que iba usted a 

mandarme por paquete postal.

—Cite usted un ejemplo.
-^Una cerraidura.

Luysín.—Estación de' Baeza.

Entre amigos:
__Para pasar el -invierno, el

clima de Andalucía.
.—.Eso no es verdad; a mí me 

han traído de allí un termóme­
tro y marcaba exactamente igual 
que uno de aiqui.

Vicente de Castro.—^Puente 
de Vallecas.

Entre ganaderos:
—¿ Piensas ir a la Exposi­

ción del Cerdo, esta tarde, en 
la Gran.ja?

— Sí.
—i Bueno, pues allí estaré yo f 

Fernando Salvo y Rps  ̂
La Coruña.

En el escenario:
El autor.—Usted tiene que 

hacer en mi obra tm cam^pesino 
ruso amable, dulce y de carác­
ter apacible.

El actor.—¿Yo un ruso y en­
cima dulce?... ¡Que me quiten 
el papel!

Benjamín López,—Madrid.

Entre aristócratas:
. —¿Todavía no has ingresado 
en la nobSeza?

—No; pero estoy trabajando 
para que me otorguen ya el' 
título...

,—,Eso debes hacer: trabajar. 
Yo siempre oí decir que el tra­
bajo ennoblece.

Hércules.— Enguera.

Dos madrileños f u e r o n  a 
cierto pu'ebilo de provincia y se 
extrañaron de que todos los mo­
zos llevasen la clásica capa ma­
drileña. Uno de ellos preguntó- 
a un mozo :

—¿ Por qué usáis eso ?
A lo que respondió el alu­

dido :
—^Pues, como han suprimido 

las capeas, nos ponemos estas 
prendas; porque así, de un mo­
do o de otro, “capeamos” .

José Atienza.—^Barcelona.

Entre haturros:
—.Oye, Celipe: ¿te paice que 

vayamos dimpués de cenar a ver 
la función del tiatro?

— ¿ Y qué echan ?
—“El juramento”.
— i Otra qui contra! ¿ Pus no  

estábamos en que se prohíbe la 
blasfemia en toa la provincia 
e Zaragoza ?

Epaminondas.—Vitoria.
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C o n s u l t a s  g r a f o l ó g i o a s

Feliz (A licante).— Mi m ás
férrea enihorabuena por con­
dición tan  excepcional... si 
el lema no es un puro  efecto 
de tu imaginación, que es de 
lo m ás  soñador y  fantástico 
que he visto en m i v id a ; ten- 
denc:a a llevar la contraria: 
cora tal de contradecir, te 
contradices hasta  a  ti misma. 
Viveza y gracia, aunque tú 
■digas que no, sólo por el su ­
sodicho afán de contradic­
ción; genio agradecido, pero 
tam bién  vengativo; espero 
que no quieras vengarte  de 
xní por el exceso de sinceri- 
da-d que m e caracteriza ...

Enfag inado  A dra  Schdan.
E res  tímido, nervioso y a tu ­
r ru llad o ; careces de orden y 
de m étodo; tienes sueños de 
<imor y  de fo rtuna; tu volun­
tad es, como ciertas fiebres. 
tal(enmitente; Du framqueza 
Uega hasta  cierto punto, po r ­
que sabes m uy bien callar 
lo que te tiene cuenta... Ya 
Tes que K in  F u  F u  es ta r ­
dío, pero  seguro.

Sal si puedes — Muchas 
-más ganas de diversión que 
de arri.mar e'. hom bro ail tra ­
bajo, el cual te parece cursi, 
amén de m olesto; cierta coti- 
♦radioción dolorosa entre las 
susodichas ganas y el sam- 
♦o  h o rro r  a soltar la mo.';- 
■ca. Viajar, ¡qué bonito! Pero  
'as  tarifas ferroviarias ¡qué 
espanto! ¡Ah, cuántas cotn- 
plicaciones tiene la existen­
cia.

U na curiosa paciente.— 
Frívola ■cUal p intada m aripo­
sa; fresca cual abrileña m a­
ñana; a turdida cual irrefle­
xivo saltam ontes ; expansiva 
cual grillo atibornado de le­
chuga... H e  ahí tu fiel re ­
tra to  trazado lo más poéti­
camente posible.

Aviadora.— Te valdría más 
aviar el puchero y los rotos 
de las m edias que m eterte 
en esos trotes, digo, en esos 
vuelos. T ú  lo que quieres es 
lucirte a toda costa y  dejar 
a todo el m undo bizco y bo ­
quiabierto ante tus proezas. 
¿A que es eso?

A m oreando.— C onjunto  de 
perfecciones: prudencia, pre- 
visiión, economía... ¡oh, so­
bre todo, economía! ¡Q ué 
dolor tener que so ltar m os­
ca! Y  que no hay  medio, 

■¿eh? Porque es lo que decía 
aquel señor que se te parecía 
horrores: — Si ando, gasto 
'la suela d d  calzado; si me 
siento, gasto  los fondillos del

■ pantalón. ¡Dios mío, qué ho­
rrible dilema!

U n a  curiosa m adrileña.— 
¡Ca.lma, caJma¡ ¡Ya te llegó 
la vez! Yo conitesto a todo

' el m undo; pero, señores, no
■ ‘'a rre im pujar”, que a todos 

les llega el turno. L o  de m a- 
■driileña tú  lo dices, y  yo lo 
■creo; lo de curiosa, véolo en 
tu .ktra, hasta  sin auxilio de 
lupa. Y  la  afición a criticar 
al prójimo, y mucho más a 
las prójim as, también. Y  cO'U 
m uy  notable ingenio y ele­
gante garbo, por cierto...

Em ilia (B uenos Aires).-— 
Claro entendim iento; buen 
gusíto; constancia ex trem a­
dísima en ideas y afectos; 
Penèlope, a tu lado, era una 
veleta; am or propio suscep­
tible; reserva.

Corazón triste.— E n  efec­
to, veo en ti u n a  sensibili- 
daxl excesiva, lo cual que as 
una g ran  calamidad; haz co­
mo, que a las penas, p u ñ a ­
ladas, sin lo cual m i sepe­
lio en Pekín se imponía. 
Completo m i informe. E res  
franca, expansiva y  amante, 
y como dispones de bas tan ­
te  fuerza de voluntad, a<plí- 
cala a reaccionar contra ese 
estado depresivo, a !o cual

ayudará  la asidua lectura  de 
B U E N  H U M O R , si. yo no 
estoy demente.

Panch ino---- Sevilla.—^Asi­
milación intelectual; lógica, 
que fuera perfecta a  no es­
ta r  ligeram ente escacharra­
d a  por la exageración, por 
la parcialidad, por el apose- 
sionamiento, po r  un  amor 
propio excesivamente sus­
ceptible y  dem ás gracias 
panchinescas.

M i amigo. — Barcelona.— 
Supongo que eres tú mismo 
e se . valiente. No necesitabas 
.escribir un protocolo  para 
que mi sabiduría te  dijese 
que eres tímido cual m orci­
lla a tada por los dos cabos; 
que te ofendes por cualquier 
cosa; de modo, que estoy 
temblandito de herir tu  finí­
sim a sensibilidad con mis pa- 
■labras, por lo cual me ab s ­
tengo  de proseguir, como di­
jo el sapientísim o Confucio.

U n  Celta.— Eres un celta 
ligeram ente agallegado, o un 
gallego ligeram ente aceita­
do. P o r  lo dem ás, de gus- 

jtos artísticos, petulante co- 
'mo tú solo y  generoso y 
esipléndido, sobre todo cuan­
d o  se t r a ta  de apabullar y 
achicar al prójimo.

D el Perchel (M álaga .)—
¿Conque nadie conoce tu 
genio? Como que hoy  es 
de una manera, m añana  de 
o tra  y  pasado no sabemos 
lo  que será. Desde luego, 
hay en tu tem peram ento  más 
imaginaición que sentido  co­
m ún; más gana  de divertirse 
que de zurcir medias, y  m ás 
afición al cine que a m arm o­
tear el rosario.

U n  adm irador de Jardiel 
(Z aragoza .)—lEn cuya ad ­
miración se echa  de ver tu  
buen entendim iento. In tu i­
ción, imaginación, alguna 
desazón, ¡pon, pon! y  una 
rum bosa generosidad propia 
de los tiempos babilónicos.

Figulina.— Conque analice 
tu consulta, que ya m anda ­
rás el cupón o tra  vez. Con 
la formalidad de grillo  esti­
val que tu le tra  indica, pre ­
fiero que lo m andes antes, 
(Conforme al reg lam ento  chi­
nesco y  grafoilógico d e

B U E N  H U M O R , y después 
hablaremos.

T o d a  de Pepe  (Rocafort. 
V alencia.)— Y haces m uy 
bien, porque un cacho para  
uno  y otro para  otro, no re ­
sulta. ¿Y  qué, te tr a ta  m uy 
bien ese Pepe? Dígolo por­
que tu  grafismo revela cier­
ta melancolía, bien que mi 
ciencia no alcanza a saber 
si procede de asuntos ro­
mánticos) o si procede de 
cuestiones económica=. o si 
procede de u n  saldo... Y  aho­
ra, en serio. T u  caracterís­
tica es una constancia tal, 
que si el Pape se aburre  de 
ti, se ha  caído, porque eres 
capaz de ir tras  él a  pie has­
ta Candaya, de&cailza y en 
ayunas.

M arbil (C ádiz .)—Im ag i­
nación viva y soñadora, ta­
lento natural, que e>s m ejor 
que el artifiicial, o sea el ad­
quirido por m etam orfosis  en 
ra ta  die biblioteca. Gracia, 
generosidad, vehemenicia, ge­
nio impaciente.

E ro s t ra to  (B ilbaoi)— Yo 
me figuro a todos los de Bil­
bao con m ucho  dinero, no sé 
por qué; lo que sí veo en tu 
letra, sin figuración, es que 
no eres amigo de gasearlo 
ni a tres tirones, y  eso que 
te agrada  lucirte y figurar; 
■pero en punto  a soltar m os­
ca, toadas te lais precisas pa­
ra p rocurar conioiliar tan  an­
tagónicas condiciones de ca­
rácter.

U n  impaciente.—^Yo no te
diré que gozas de una  can­
tidad de ton tería  vitalicia 
que supone un verdadero  ca- 
pitalazo; no te lo diré, por­
que K in Fu  Fu  nunca dice 
insolencias a nadie, pero lo 
pienso en uso de mi libérri­
mo derecho que de Buda pa­
ra  abajo no me pueden dis­
cutir.

K IN  F U  F U

C  U  R O N
valedero por una 
consulta grafolò­

gica
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NADA COMPARABLE POI? SUS 
MARAVILLOSAS CUALIDADES 
X LA CREMA RECONSTITUYEN- 
TE LIDA PARA LA CONSERVA­
CION D E L  ROSTRO. HACIEN­
DOSE IM PRESCINDIBLE EN EL 
TOCADOR DE TODA M U  T E R  
CUIDADOSA DE SU BELLEZA, 
DA AL CUTIS TERSURA Y LO 
ZANIA. — HACE DESAPARECER 
LAS ARRUGAS, SURCOS Y DB 
PRESIONES F A C I A L E S . - S U  A 
VIZA LA PIEL, CONSERVANDO­
LA DE TODA I M P U R E Z A . -  
BLANOUEA Y CONSERVA EL 
ROSTRO LLEN O  DE FRESCURA
Y B I E N E S T A  R —ES EL E L E ­
MENTO N U T R I T I V O  DE LA 
EPIDERMIS, UNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS 
PELIGROS DE LA IN T E M P E R I*

PEDIO FOLLETOS EXPIICATIVOS

CREM A
E2E C O M / T I T U Y E M T E

E ) £ F Ü / f T A R I © - « R Q W í O I . A - n A Y 0R J
’D í l Z ^ E D E I i n i X )
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-Aquí, el año pasao, tuvimos una m ala tarde.

-Igual que en tóos laos.
-N o es eso, hombre. Digo que aquí el año pasao est'avo lluviendo toa la tarde.

Dib. G A R R ID O .— M adñá.

h
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